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Ya desdeel Promeio, les juristas alfonsiesque redactaron la II Par/ida,
anuncian la intención dc abordaren la misma el tratamientode la justicia
temporal «et de aquellos que la han de manteíier: et prin3eranlentedc los
emperadoreset de os reyes». Esto es, penen de manifiesto su decisión de
hacerde esajusticia el hilo conductor (le sus reflexiones sociales y politicas
o, lo que es le mismo, hacerdc ella cl núcleoargumentalde la doctrina socio-
política que esta Pc¡rtidc¡ desarrollat. En efecto, come es bien sabido, dicha
Partida versasobreel sistemapolitice que, en el siglo XIII, garantizael orden
social. Es, en cierto sentido, la parte de la obra que con másjusteza pudiera-
mes calificar de feudal, en tanto cuantoen ella sc disefla un orden piraínidal.

Pero hay más; en estePronieio al que me vengo refiriendo, tan clarificador
en todos los órdenes,los autorespuntualizanque van a analizar las relaciones
reciprocasentre los señoresy sus pueblos, precisandoque lo harán bajo la
inspiración de las doctrinasexpuestaspor los «sabios entendudos,et convíen
por razon derechaque sea». l)eelaran, píes, los tratadistassu firme conven-
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cimiento de que ese orden que se disponen a diseñares el más justo y
conveniente por cuanto está avalado por dos argumentosque se consideran
supremos: la autoridadde los clásicosy la fuerza de la razon.

Ciertamentenadade esto resultanuevo, Pudiéramosmuy bien calificar de
tópicospleno medievalestodas y cada unade esasdoctrinas. Ahora bien; desde
los interesesde mi trabajo, la importancia de los textos a que me refiero,
radica,ante todo, en el afán de los juristas por fundamentaren Dios y en los
clásicosel edificio socio-politice que desarrollarána lo largo de las leyes de
leda la obra. Las referenciasa Uno y otros sc multiplican en todo el Código.
Pero resultaespecialmentesignificativa la alusión a la voluntad divina dentro
del apartadoquevenimos comentando:«por endenuestro señorDios puso otro
podertemporal en la tierra con que esto se cumpliese».

Tampoco puede sorprendemos el interés flOf otorgar una dimensión
trascendenteal esquemasocial y, en consecuencia,dotarlede una justificación
religiosa, puesto que tal empeño, al hundir sus raíces en las especulaciones
teológico-politicasde la Alta Edad Media, es común a la mayoria de las
sociedadeseuropeasde estamisma época.

En consecuencia,si el orden social descansaen la noción de justicia, el
sistemapolitice reposaen los elementosencargadosde administraresajusticia.
Veamoslopormenorizad-amenterecorriendolas escalaspolíticas.

El esquematriangular —-oradores, defensoresy labradores—-’ que traza el
Pleno Medievo, culmina, cometodo el mundo sabe,en las figurasdel emperador
y de los reyes. Ellos son las «mas nobles personas en honía et en poder»4
(ProemioII Pm-/ida, 1. 1>. «Honra que Dios otorgaal emperadorpara «gobernar»
y «mantenerel imperio en justicia» (II); poderque concedea éstey a los reyes
para«mantenery guardar las tierras cii justicia» (Proemiodel tit. 1)>.
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Desdeluego, las claves del sistemason de indole religiosa; pero hay más,
no se trata tan sólo de establecerla responsabilidadde los máximosgobernan-
tes ante Dios, ante ese Dios de quien ellos son vicarios, sino de añadir ciertas
garantíasde orden terrenalal mismo. Así, el imperio de la justiciaque pregona
la obra debe presidir, especialmente,las actuacionesde los reyes y del
emperador.Además se entiende,que sólo los que de ellos obren con justicia,
seran acreedoresal grandede honra inherentea su cargo>.

El. REY

En efecto, esta es la primera vez que, aunquesea de fonna implícita, la
II Par/ido estableceuna relacióndc dependenciaentrelas responsabilidadesde
la alta magistraturadel rey, el poder que debeostentarpara llevar a cabo su
inisíen y la honracon la que se gratifuca toda esa carga. En todo ello subyace,
evidentemente,la noción de correlato entre cumplimiento de las obligaciones
aparejadasa un cargo y grado de honra que se debe reconocera quien las
desempeñacorrectamente’.

En consecuenciano extrañala atracciónque sienten los juristas alfonsíespor
la figura del rey (más, incluso, que por la del emperador)>y el detenimientocon
que señalanlas pautas que deben presidir su conductay las reglas que deben
orientar su comportamiento.En todo ello se ajustanal conceptode realeza que
les es propio; y en concordancia con él construyen la siguiente definíc»oui:
«Vicarios dc Dios son los reyes cada uno en su regno puestossobre las gentes
para mantenerlasen justicia et en verdad» (P. II, 1, Vv. Insisten, aquí, los
tratadistasen la noción de justicia temporal con la que abrian esta II Partida y

u u>
lo hacenmaníeníendoa la Divinidad comorazón última del ordenqueproponen -
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La justicia vuelve a serel argumentoclave en los discursossobreel poder
de los reyes. Por ello no extraña que las frases relativas a la misma sc
multipliquen a lo largo de este título XXI que venimosanalizando. No añaden
nada a las ideas expuestasal principio, pero afianzan la noción entonces
esbozada.Así, la ley VI en unas elucubracionesde signo filosófico, mantiene
que los reyes teman el «el nombre de nuestro señor Dios», Dios que es «rey
sobretodos les reyes»y que es quien «los gobierna et los manieneen su lugar
en la tierra para facer justicia et derecho». En consecuencia.los rey-es «son
tenudes de manteneret de gobernar en justicia et en verdad ti los de su
senorio» -

Aún insistirán los legisladoresen la misma idea (4. VI). consciente,sin
duda, de la reiteración, pero interesadosen el mantenimientode la misma: el
rey tiene el lugar de Dios para hacer«justicia et derechoen el reyno en que
es señor». No se trata de una simple definición. El edilicio ideológico de
Pailida» tiene una gran coherenciay las piezasensamblanunas en otras dejar
sin fisuras. Asi, algo más arriba han precisado en que forma conciben la
distribución de la justicia: «dando a cadauno lo suyo segúnsu merescímiento».
Todavía en la ley IX, al puntualizar las oblitracionesdel monarca,señalanlos
juristas que debe ser «justiciero,dando a cadauno su derecho.»ademásde
«amaret honrara los mayores,et a les medianoscf a los menores,a cadauno
segunt su estado».

Se trata, en definitiva, (le una justicia que, en última instancia, sobreser
un derechosc concibe corno un deber,ya que por voluntad divina aquel sobre
el que recaesu administraciónestáobligado a otorgar a cadacual lo suyo. Así
se dice de les emperadores,en concreto, que deben, en razón de su podeí,
«quebrantara los soberbios»que por «su maldadó por su poderíosc atreven
a hacer nial ó tuerto á los menores»( It II, ‘E, 1, 1. 1)1.

Por todo esto el rey y los emperadoresson, en la terminología simbólica
que tailte gusta al medievo. «cabezade los otros» (Proemio). 111 primero,
concretai’nente, es concebido como «cabeza del regulo». Siendo, además,
«corazónet alma del pueblo»en tanto en cuantoen el «rey yace la justicia,
que es vida et mantenimientodel pueblo de su señorío»(1.

Pero los tratadistasvan aún más lejos al afirmar que la figura del rey, su
aparuencía.sus manerasy su continente,en din, debenser objeto de regulación

1 Ms te(iriSs clásicas íaubu-e cl idus» uiuorcuui expciestas por K sss>,>.os u>’,’ E -‘ [sus¿Isis s’uuc’u’Ju»us’ lc’l

‘‘u’>’. ¡ir »‘s’r»ítIio dc rí’>ulog,’r ísoliric’¿r ruuc’di»’u’crl Nl cli tI 1955, Y’tu ucíviruió Cuí 5>>’>>>, L, (íu’ A/II s’Ñ’/»’
¡‘rur’o¡u%’rr PUF’. PLiris, 1965, p. 144) cíuíc. cuí uutusí cl>, csi us prcuííisíus, el ulcspoti>íuíío c

1uuedat’nu e.xeluuiclí
del sísieu»i>u,

~‘~<~»oslas pLulLiluu’Lís Lis l<¡r,’IisIcr>’ líO iltuccul siuin uccoger It) que desde Luilligno se couisíder~i coulio

tun tlcíeclín e. iuíeltussí, ohligíuc’ióui del re>’, <testen ir ‘u itis hícícruscis del ‘cilio cii íilgiuulos >cuuituc’Sluus. VéLuse
(i>s,¡síí ,íu, IL. ríLcí iu~u re’’¡~u cuí Leóuu s’ (‘aslilljou el» ‘icfis’»’c’looc’cr dc- ‘s/rrróns sol<>’,’ iursrqiu’,oruc’ví’¡r.src’l/irruo—

o’, 15 á ¡ era. lii llí~u u. 1 ~>‘7~,es peo1 it menie lis ~c,‘un-ls ‘51 y 07
Msssv,xí u’ 3 ‘¡Xc (rs/L ‘it., Pp. 117—119) elige oslo nusiilo oslo partí iltusirLur sus aliruiíaoioi»os

siubie cl clcs¿írrollui cío líis iiocíouies cturp<si’tulivLis cuí cl Mgluu XIII. Afuside otr’u iLtaiulnicuite siouiilietuui»tu:
síreguin es lliuííactuu la tierra cíe liii rey’ por seonris (II, XIX’ 1111,
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puestoque ellos sonespejopara sus súbditos’. Debe cl rey «seermuy apuesto,
tambien en su andar como en estar en pie, et otrosí en seyendo et en
cavalgando,et otro tal quandocomiere ó bebiere,et otresi en su yacer, et aun
quando dixiese alguna razon» (P. II, V, IV). Y ello «ca los sabios antiguos,
que pararonmientes en todas las cosas,mostraronque los reyes debenguaídar
todo» esto por «seer meuor acostumbradoset mas nobles,que es cosaque les
conviene mucho. et porque los homes toman exemplo delios de lo que les
veycn facer: et sobreesto dixieron por ellos que son como espejo en que los
homesveen su semejanzade aposturaó de enatieza. Et aun por otra razon se
debenguardarde non seer desapuestosen estascosasque deximos; er esto es
porquepeor parescerieá ellos que á otros bornes, et mas amales travarien en
elle. et demasnon podrie seer que gelo non caloñaseDios en el otro mundo,
como aquellos que deben seer apuestoset nobles por la grant aposturaet
nobleza del Señor, cuyo lugar tienen, et ellos se facen viles en sí mismos, et
dan exeunploá los otros que lo sean»(II, V, IV).

En otras palabras.se compeleal rey a reflejar en su comportamientola
estéticade digna magnificenciaque se atribuye al Señorcelestial. En sentido
inverso,cabedecirqueestasexigenciasde belleza,como otrasque señalaremos
mas adelante,se cargande sentido trascendente.El resultadode esta tilosofia
política se plasmaen la imagende un rey bien acostumbrado,mesuradoen el
comer y en el beber, vestido apuestamente,templado cii el hablar, habilidoso
en la caza, entendidoen la guerra, avisado para rodearsede hombresleales,
cultivado en la familiaridad de los sabios>

Con todo lo anterior se introducenen las Par/idas des ideas tbcundas:la
tina es la dc cortesaníaque, a tenordel sistemaideológico de la obra, se radica
en la misma Divinidad, la otra es La de espejo. Entre ambasun estrechoLazo:
el retrato interno y externo del rey. El rey, reflejo de la imagendivina, debe
trasmitir un orden concreto,el ordenquerido por Dios, el orden inspiradoen
FI. Se trata, en definitiva, de una propuestade modelo que los súbditosdeben
¡‘ecoger y practicar. En esapropuestalate un ideal de equilibrio, el interno del
í’ey, reflejado en una norma de conductay el de su gobiernofuste, traducido
en una sociedadpacífica. La aspiración última es que la sociedadcristiana
reproduzcala armeniaultraterrena.

Sobio el senuicící t4cio el» lLu Edad Medití y. couiorcttuuiieuuuo, eu» ci siglo XIII sc (iiorgLi a las fiíríiiLís

cxicu’ui,ls cío oíuuuipouiaiííieuuiui qcie Ocuillpouieii cl cci:udro cío ítu cusrtesia. véase Nlsuí.’>vs>.>.. 3. A.. «L~u ‘‘ccíricssia’’
¿oiiící s:íber cuí Ití iLclíud Mccli:,’’ cuí /?“iruílios dc’ l!i.s’sor’isu o/s/ perr.ssmuiicrí/us Esyu¿o’ln/, PP 263—274. AI’irnía cíno
«la ‘‘corios ia’> es iii» saber uiic,ral, ííráot ioo. clii satsor uí-alís ftuuicliclui cuí virl ticís,. 15 ti cuiticuude q no se pcieda
cuiulsidlou’Lir OOu»»O LLIiLI fiurííia extenuo, cíe ooiiíporuLuiiiiciiici. sitio el restiltacití cío ciii otiltivo iuiicu’ior.

Seguí» Bs’:susL 1. L,. tu,dui lo roitutivo tul otultivo do l~ís siríticlos, el eciiciticlcu cíe la porsuina
‘egutí, sil Liutuviul uiorsuutul, la iiiLuu»eríu cíe couíueí. bcbc’r (u dliveruirse smi» ocís:ís que peu’tcuieeouí Li It, esícía
del «l¿spc¡o tío l’riiieíuscsss (usNotois sobre It, II /‘»íu’ridoss cuí 1/1 (‘c’uurc’sísur’/ss ¿luí /szfiusufc dmuí /‘‘c’s’us¿sruc/us de
/is < ‘¿-u ‘o/ir, así¡liii tu cíe 11<1ud os M alioli egos. 1 97<») - Ni s~: >~s s. 1~ Nl. <op. cii., p. 57) cuíticuide icscl~ís esas
ireseripciiuíes c>siiío tutía iuuuirs,/iss lic’? consoedueliciLi del victiritito tli”iuiui.

Scubi’e l~í tiguiu’a ocínoi’ei:i cl>,’ Altcíuiso X vé:ise b>svíisu;>u.,. A.: slííságeuies cío iii» ev Ircibaduir cíe S:uuiio»
Moiritis, cuí II uses/os os’ií’surs’ u’ 1 ‘o»’¿’idcsrru’ rr»’/fluí-su- A’! VIII .«‘u’o/n. koloí»ia, 1979.
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LOS NOBLES

Del rey parte tina escalasocial descendenteordenadapor un termómetro
sutil, el que calibra el grado de honra personal. Naturalmente,en sentido
inverso, la honra es la dimensión que permite determinarel puesto de cada
individuo en la jerarquía social. Ya señalamos,en páginasanteriores,que la
II Partida atribuía al monarcael mayor nivel de honra, tras él, octupandoel
segundo puesto. los autores mencionan a los nobles, destacadosde la
generalidadpor eí caudal de honra que les corresponde.

Ellos son, en la terminologia metafóricaque el medievo gusta utilizaí, los
n3tembrosde un cuerpo cuya cabeza es el rey. Y así como «los miembros
facen al home fermosoet apuesto...los homes honradosfacen cl regno noble
et apuesto».En este punto, al ser referidasal reino, las imágenesantropomor—
(leas alcanzansu verdaderadimensión. La misión de los ricos hombres es
ayudaral rey en la tareade «defenderloet acrescentarlo»(II. IX, VI).

Ahora bien; la ambivalencia que es propia de muchas palabras del
vocabulario de este siglo —‘ analizaremos,más adelante,el caso de honra—
afectaenteramente,al término nobleza,Tal es la importanciaque los tratadistas
otorgan a dicho vocablo que sc ven precisadosa esbozaruna definición que
ofrece un enormetnterespara los objetivos dc mi trabajo:

«Nobles son llauiíados en dos maneras.ó por linaje ó por bondal: et
conicí cíu ier c~ no Ii nagees noblecosa, la bondatpasaet xenoe; mas quien las
ha aunasá dos. este puedeser dicho en verdat ricohome,piles que es rico
por Ii nage, el hoine compIdo pc~r bondat»(II, IX, VI)>”.

El párrafo no puede ser más interesante ni mas complejo porque los
tratadistashan pretendidoacoplar en un mismo programa las aspiraciones,
ciertamenteutópicas,de su propuestasocio-políticay la piáctica de la época
que les ha tocado vivir. En consecuencia,los juristas no solo hanaceptadola
doble dimensión moral y social ~‘ del vocablo que les ocupa,sino que han
inclinado la balanza a Favor del primero. Con la exposición de estos presu-
puestos,exposición cíne es realmenteuna tonia de posiciones,los autores de
las Partidas tratan de insertar el orden nobiliario en el progiama político
trascendenteque ellos conciben’7. No podía ser de otra manera.La coherencia
internadcl sistemaexigía que los ricoshombrescontribuyeranal mantenimiento
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suicutíl (ss5uul’ui’c íícsblc,’a. señorios y in»ixuii’Luzgussuu Al 11)11. l,V (1985) p 257)
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del misivo de forma proporcional al honor que la sociedadles reconocíay
justificaran así la alta cuotade poderque de continuo exhibían.

En 5unla, linaje y bondadcombinadosproporcionanel grado de nobleza, Más
aLun; es notorio que en el sistemaacuñadodentro del círculo real, la suma nobleza
dependede la prácticade las mejoresvirtLudes (las mejoresvirtudesen la estimativa
de la época,clai-o es)>. Esa práctica, en contrapartida,se suponeen los individuos
de más rancio linaje. Resulta,entonces,evidente la identificación, en la pluma de
los juristas, de la nobleza de linaje con la nobleza de sentimientos. Pero esa
identilicación, fácil sobreel papel,se vuelve problemáticaen su aplicación práctica.
Pai’a solucionarel tránsito entreambasesferasse hace intrervenir un conceptono
menos evanescente:el de vergílenza. Vergtienza, utilizado en el sentido de
acuciamientoen la salvaguardade la cuota de honra heredada,

En electo, la ley II (t. XXI) atribuye a Vegeccio>’> la identificaciónde la
vergílenza con el sentimiento que «vieda al caballero que non tuya de la
batalla». Y basándoseen el mencionadoautor explica las razonespor las que
(lesdeantiguo los caballeroseran escogidosentre los «homesde buen linage»,
porque, aseguranlos juristas, «se guardasende facer cosa por que podiesen
caer en yergUen-za». La ley va, incluso, más allá en la utilización de la
vergúenzacomo arma disuasoria, llegandoa afirmar que la deshonraque se
deriva de su pérdida,alcanzaa todo el linaje. Pero acudamosdirectamenteal
texto cuya claridad resultameridiana. En él se afirma que «non tan solamiente
quando lo facen (yerro) rescibendaño et vergúenzaellos mismos, mas aun
aquellos- onde ellos vienen».

Abordandola cuestiónen sentido inverso,estoes, desdela perspectivadel
linaje, no cabeduda de que éstese concibe como un todo solidario dentro del
cual la tíasmisión de honrasy deshonrasse produceautomáticamente2>.

Al hilo de estasconsideracionesLas Par-tic/as acometenel tratamientode
los grupos sociales qmue se integran en el orden nobiliario. El primero en
aparecer. como hemos visto, es el de los rieoshombres21.Los tratadistas
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identifican al grupo como el integrado por aquellos individuos que poseen
nobleza de linaje y nobleza de bondad; pues cada uno de ellos es «rico por
linage, et home complidopor bondat».Poresta fi-ase pareceevidenteel interés
del rey en acentuarlas exigenciasde moralidad con relación al grupoque les
sigue inmediatamenteen el orden jerárquico. Ello se debe,desdeluego, a la
importantemisión que este grupo tiene encomendada:«aconsejaral rey en los
grandes fechos» y «fermosearsu corte et su regno». Algo más adelante la
misma ley concreta, en cuatro, las condicionesrequeridaspara merecer la
consideraciónde rico hombre: que sean «complidos» en «lealtad» y en
«verdat»;«sanos»de sesoy entendimiento;«fuertes»,esto es, «esforzadoset
reciospara ampau-arsu señoret su tierra, et para acíescentarel regnoá honra
dél et delIos» y «apuestos»,«bien costumbradoset de buenasmañas»(1’. II,
IX, VI),

En este texto nos hemos encontrado,por primei-a vez en todo nuestro
recorrido, con ese mundo de idealizacionesde lo cotidiano que tanto parece
gustar al rey y a su círculo literario. Es un mundo en el que los requisitos
moralescorren paralelosa los puramente fisicos y que coloca entre ambos,
como sólido lazo de unión, las demandasestéticas.

En efecto, sobrelas notas referidasa rasgosfisicos o cualidadestempera-
mentales,destaca—sorprende,incluso la presenciade la apostura.Indudable-
mente,la presenciade esterequisito estáen concordanciacon la misión,arriba
aludida, de «fermosear»la corte y el reino. Por ello se exige al rico hombre
tina buenaeducaciónque se refleje en modalesy presencia.Ha vuelto, pues,
a hacer su aparición la cortesania, con cl coi’tejo de sus más prístinas
características:etiqueta,urbanidady compostura.Este ideario es la consecuen-
cia de la visión utópica de un mundo que esttivieraseñoreadopor la belleza.

No es esteel único pasajeen el que los tratadistasinsistenen la necesidad
de mantenerla aposturaante cl rey. Las leyes XXIX y XXX (P. II, 1’. IX)
estándedicadasal «palacio»~ como el lugar «do el rey se ayunta
paladinamentepara fablar con los homes» (1. XXIX) y a las normas (le
comportamientoque allí se han de guardar. Quien acomodesu conductaa los
principios expuestosen esasleyes, sobretodo en cuantoa la expresiónverbal
se refiere, ése será llamado, con justicia, «palaciano»(1. XXX). Ese debe
recibir el galardónestipulado para todos los fieles servidoresdel rey: el amor
de aquel que se traduciráen aumentode su «honra»y acrecentamientode su
«bien».

La irrupción de la belleza en las Patudas toma siempre un sentido de
ti-ascendenciasobre los aspectospuramentemateriales.En electo, un análisis
Cletenido de los casosmás signiFicativos,perniite precisarhasta qué punto cl
vocablo añadea las referencias lisicas cargasde contenido moral. Belleza
lis i ca y belleza moral 50fl caras la octi1 ta y la aparente—— de una misma
moneda.Esta ley, en concreto,piesentaun panoramacomplejo,puesmientras
la letra del texto se retiere a un mundopuramenteapariencíal.en cl traslon(lo
subyacenideas de contenido espiritual. Los~’ -anhelosdel rey de construir en
torno suyo un orbe ordenadotrasnciendenel puro programapolítico terrenal.
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lisa armoníaes. a todas luces, alusiva al ordencelesteque él mismo pretende
reproduciren su reino. En efecto; no se trata, tan sólo, de representaruna grata
escenaque aureoLela (‘ama mundanadeL rey. FI fiti úLtimo de la propuestaes
enaltecersea si mismo y ofrecer a los otros un buen ejemplo: «ca seyendo
atales, sabián al rey mejor servir, et todos los otros tomarán ende buen
enxemplo,et ellos mantenersehan honradamenteet bien» (P. II, IX, VI).

Todo el ideario político de la Alta Edad Media gravitasobreestaspáginas,
desde el neoplatonismocon sus ideas sobre los modeloscelestes,al agustí-
nismo político con su peculiar sentido de la sociedadhumana,la valoración de
la justicia y la concepciónministerial del poder, pasandopor el iusnaturalismo
tomista que se acabade acuñar.

Pero si en el plano teórico ya presentaproblemasel encuadramientode los
ricoshombres,en el niveL de la práctica, las dificultades se incrementanpor
la alta proporciónde poderque han acumuladoa lo largo de los siglos. No es
de extrañar,por lo tanto, el interés de los tratadistasvinculados al rey por
hacerdependerel disfrute de estasdignidadesdel estricto cumplimientode las
obligacionesa ellas aparejadas.

En cl orden descendenteque las Pat-tic/as diseñan, el escalón siguiente
correspondea la hidalguía. Ahora bien, los juristas alfonsíes,siguiendo una
norma que no es nueva abordan el tratamiento del término en todas sus
dimensionessin desdeñarlos aspectoscontradictoriosque puedancoincidir en
cl mismo. Comienzanpor definir a los hidalgos—«fijosdalgo»— como «tilos
de bien», en razón de la identificación de «algo» con bienesde fortuna. Por
eso suponenque estos hidalgos son elegidos de «buenoslogares»et «algo».
Pero paracontinuaravanzandopor la sendaclarilicadora los juristasestablecen
tina identificación entrehidalguía y gentileza. Esa identificaciónpermite a los
autoresincluir la hidalguíaen la esFerade la noblezaya que,según el texto,
la gentileza es «noblezade bondat»y los gentiles «nobles homese? buenos»
que «vevieronmas ordenadamenteque las otras gentes»(Partida II, XXI, II).

La gentileza,pues,como noblezade bondadque es y, naturalmentetambién,
la hidalguía, sc alcanzapor tres vias: linaje, sabery bondad,entendiéndosepor
bondadtanto la maestríaen armascomo la excelenciade costumbresy maneras.
A tenor de estas premisas los tratadistasadmiten que la gentileza se puede
conseguiren razón de las prendaspeisonales-—sabiduríay bondad— pero en
concordanciacon una idea muy reiteradaa lo largo de toda la obra y a la que
hemoshecho menciónen páginasanteriores,fl() (ludan en afirmar que quienes
con más justo titulo puedenser calilicadosde gentiles son aquellos individuos
que haciendobuenaVida disfrutan de dicha condición por herencia.

A pesar de todo lo anterior los autores no entiendenque puedaexistir
contradicción entre las susodichasfrases acerca de una gentileza adquirida
personalmentey la definición dc hidalguíacon la que se abre la ley III de este
mismo título: «Fidalguíaes noblezaque viene a los homespor 1 inage».

El argumento para acoplar ambos juicios es, una x’ez más, eL dc la
vergúenza:«no hayade seer» el hidalgo «de tan mala venturaque lo que en
otros se comenzoet heredaron,mengUe o se acabeen él».
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LA CABALLERíA

Con un esquemasimilar al mi lizado en el tratamiento(le los ricos hombres,
el título XXI de la II Pca-/ida abordaun amplio abanicode cuestionesrelativas
al ordende la caballería.

El análisis del mismo ofrece a los juristas alfonsíesla oportunidadmás
propicia de desarrollar el esquemasocio-político que aíticula toda la obra.
Porque,en efecto, la caballería,al ser la única institución electiva—al menos
teóricamente—-entre las que componenel horizonte nobiliario, permite a los
juristasdesarrollarsu propio modelo político. Ese modelo,como hemostenido
ocasión de observar,estábasadoen la selecciónpor méritos personales.Fn un
mundo que se debateentre la realidadcotidiana, caracterizadapor el imperio
de los privilegios del linaje y utópicas aspiracionesa regular la promoción
según las prendaspersonalesy el esfuerzoindividual, la fórmula mixta por la
que se rige el ordencaballeresco,parece plenamentesatisíhetoría.En efecto,
la primadaen esafórmula de los argumentosde valor personalno supone,en
absoluto,desdénpor el significado de la herencia.Antes bien, se entiendeque
ciertos valoresmoralesse trasmiten,con los físicos, por vía de herencia’’.

A mi entender,bien sintomáticode cuantovengo diciendo es el hechode
que se inserte, precisamente,en la ley II del título XXI los significativos
párrafossobre el término nobleza,en los que se contiene la distinción entre
noblezamoral y noblezasocial, ademásde la identificaciónde estaúltima con
la gentileza>.

A tenorde lo expresadohastaaquí,no tiene, pues,nadade extrañoque las
leyes II y IV del título XXI se dediquena puntualizarlas condicionesexigidas
a los combatientesa caballo y a perfilar el abanico de virtudes que debe
adornara cada uno de los- aspirantes al orden.

Hablo de exigenciasy virtudes porquelos juristas alfonsíesdescribenuna
institución que evolucionaen el tiempo a lo largo de dos etapas.La primera
de ellas, correspondea una sociedadprimitiva, caracterizadapor el dominio
exclusivo de las exigenciasnaturales(resistenciaante el sufrimiento,crueldad
innata, costumbrede herir y de matar). A ese primer estadiopronto da paso
otro en el que se imponen, ya, las virtudes,entendiendoel término virtud en
su acepción moral, Cordura, fortaleza, mesura y justicia son, según los
redactores (le ¡cts Pat-tic/as, las cualidades más convenientespara que los
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defensorescumplan la misión que tienenencomendada.La cordurase presuine
para conocerlos debeíes,la fortalezapara realizar la función encomendada,la
mesura a fin de no traspasarlos límites debidos y la justicia para cumplirlo
todo derechamente,

El contenidode las restantesleyes de estetítulo XXI es bien conocido. Se
reduce, en esencia,a puntualizaresas virtudes ya enumeradasen el párrafo
anterior y los rasgos fisicos que deben adornar al caballero, EL cuadro de
exicenciasresultabastanteextensocomo correspondea «los máshonrados»de
todos los «defensores»,a los individuos que. en razón de esaspreeminencias,
«andancavalgandoen caballos».Se exige de ellos que seancuerdos,fuertes,
mesuradosy justos <ley IV), ademásde entendidosen su oficio (ley V),
conocedoresde las artesde la defensa(ley VI), bien «acostumbrados»(ley VII)
y muy leales para guardarsea si mismos, a su propia honra y a los demás
(ley IX).

En el plano práctico se les reconoceun buen conocimientode caballosy
armas(ley X). Por lo demás,sus costumbresdebenser mesuradasen el comer,
beber y dormir (ley XIX). La seriede requisitosse cierra con los relativos a
la apariencia, tan habitualesen nuestro recorrido. Bien es verdad que en este
caso los autoresponen un especial interés en garantizarla aposturade sus
personajessobreel caballo, Los caballerosdebencuidar tanto de «suspaños»
como de sus «armaduraset armas»,de modo que «parezcanbien á los que las
vieren, et seanellos conoscidospor ellas» (ley XXII). En otras palabras,se
exige a los miembros de la caballeríaque «se sepan armar bien et apuesta-
miente» y sean«ligeros et bien cabalgantes»(ley VIII )24

Antes de dar por cerradoel título, los tratadistas,fieles al esquemaque
vienen siguiendo, insertan unas leyes a propósito de las recompensasque
merecenlos buenoscaballerospor sus servicios. Dandopor supuestoque en
los miembros de la caballería se cumplen todos los requisitos susodichos
(nobleza de linaje, bondad personaly servicio a la comunidad) las Paitidas
piden para ellos un alto grado de honra y encargana los reyes cuidarsede que
se les reconozcapor partedel restodel cuerpo social. En atencióna estahonra
los caballerosdeberánocupar un puesto destacadoen las iglesias y en los
banquetes<ley XXIII) y se beneficiaránde ciertas garantíasjurídicas en sus
personas(ley XXIV) y en aquellosde sus bienesque tengan utilidad militar
(ley XXIII).

Pero eso no es todo, ademásde honia, los juristas reclaman para ellos
poder. Un poder que se supone que ya tienen y que el rey les deberá
acrecentar. Esta petición se sustenta en un razonamientosencillo: si los
caballerosson «escudoct defendimiento»del rey, el poderdel rey dependede
ellos; justo es, pues, que todos caminenjuntos por esa sendadel honor y del
poder Los tratadistasde J>a,-tidít< expresanestesencillo argumentocon frase
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un tanto compl cada y así dicen refiriéndoseal rey: <sguaídandoet honrando
a sí mismos con ellos ct acrescentandosu poderet su honra: et todos los otros
comunalmentelos deben honrar porque les son así como escudo ct defendí—
miento» (ley XXIII).

Por todo eíío la honra que inerecen los caballeroses tan singularque se
conoce con una denominaciónespecífica:«honrade caballería».Pero, pc~r lo
mismo, dicho honor estáexpuesto’a variacionesen su grado y, en último caso,
a su total pérdida. Una amplía causísticapuntualiza los supuestosen que el
caballero pierde la honra. El final de la ley XXV se dedica a describir.
pormenorizadamente,la ceremoniade pérdidadel orden. Dicha ceremonia,de
marcado sabor simbólico, gira en torno a la retirada de aquellas armas
consideradasmás representativasdel militar a caballo: las espuelasy la espada.

Pero todo el lenguajesimbólico que rodea el orden de la caballería se
condensasobre la espada25.Ella, por su función e, incluso, por su forma,
aglutina todo el significado de cadauna de las piezasdel arnésy del conjunto
de las Virtudes que se suponenal caballero,

Los tratadistascomponencon estoselementosun complicadocuadro en el
que el mango de la espadasc identifica con todas las armasque se visten y
calzan, para significar la cordura; la manzanacon las que se colocan ante el
combatientepara aludir a la fortaleza, el arriaz con las que se ciñen, en
referenciaa la mesuray. por fin, la hoja de la espada,derechay agudacorno
la justicia, símboliza todas las armasol’ensíx’as (I’articla II, XXI, IV V<.

PUEH LO

El último escalón del esquemasocial está ocupadopor los que en las
¡‘anidas se designancomo «pueblo».Paraellos se díseña, también,un cuadro
de obligacionesy gratificacionesque se contemplan tanto en la dimensión
individual —la que atañea cadauno de los integrantesde esepueblo como
en la colectiva.

Las obligacionesFundamentalesdel pueblo son de estirpedivina: enriquecer
la tierra y aumentarel linaje de los hombresque habitanen ella. «Nodreseer,
et acrescentaret facer Ii mage», en Li terminologíade Pcn’tidc¡s (II, XX, prólogo).

Susbre ch siníbuulisíí»o si>, 1 u csp ci u s¿ase P.su.,ss~uuss. II. sul ‘os siuíílíuíhuís sic su stulicu’ti<iisuss cuí 1//
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7fl p¡, 253—2,5,5.
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A parte del argumentoesencial —la voluntad divina-— los tratadistasintentan
fundamentardichasexigenciasen otrosrazonamientosde signomásterrenal,pero
no menoseFectivos,talescomo la relación de amor entreel individuo y la tierra
quehahíta (piólogo del títutlo XX) o las recompensasque se derivan,necesaria-
mente, de semejantesactitudes. Con respectoal último punto observamosla
reaparicióndc criterios económicos,tan comunesen toda la obra. Me refiero a
la relación entreservicio y remuneración.En este caso la ecuaciónes sencilla:
sí parecedemostradoque la multiplicación del linaje nobiliario engendrapoder,
por razonessimilares la reproduccióndel pueblo en generales fuentede poder.
Las Pca’ticlas se refieren a fuentede podertanto desdeuna perspectivaindividual
como desdeun enfoquecolectivo. En efecto,quienescumplenel mandatodivino,
particularmente, «reseiben en su vida placer et ayuda de los que delIos
descenden.de que les nasceesfuerzoet poder»(ley 1); colectivamentealcanzarán
gran «pro» y «honra».Alcanzarán«pm» porquecuandosus enemigosentiendan
que son poderososno se atreverána hacerlesningún daño. Lograrán «honra»
porqueal estarapercibidostendrán en su mano la guerray la paz «para facer
qual delías entendierenque es mas á 5L1 pro» (ley VIII). Sólo ese «pueblo»
nereceriaser tenido por «natural» de la tierra donde mora (ley II). Tampoco
podían faltar los criteriosde belleza y así se dice en la ley IV que la tierra bien
cuidada y labradaserá «más apuesta».

En sentí(lo contrario, un comportamientoal inargen del mandato divino
resultaríaextraordinariamenteperjudicial y del daño a la tierra naceríael daño
personaly la amenazade guerraestaríasiemprepresenteporque la debilidad
colectiva atraeriaa los vecinos. Resumiendo,todos«rescebíríandaño,et grant
pesaret grant vergúenza»(ley VIII), ademásdel castigode Dios. «Tal pueblo
corno este non debeseer LLaniado amigo de su tierra, mas su cneníigomortaL,
como aquel que lo suyo quiere para sus enemigos,et seer vencido ante que
vencer, et quiere seer siervo ante que libre» (ley VII).

Al hilo de estasconsidencioneslos juristas insertantinas frasesmuy sugerentes
sobreel matrimonio en las quevuelvea tomar cuerpo la ideade belleza.En efecto,
para qtíe el «pueblo» cumpla con la misión qtue le ha sido encomendada,ellos
recoíiiieridan matrimoniosentreindividuosjóvenes,de atíactivapresencia(al nietios
la dc la mujer), unidos por cierto grado de inclinación mutua (ley II).

OTROS GRUPOS HUMANOS

La VII Pat-tiJa, tras abordar el análisis de los castigosque merecenlos
agorerosy otros adivinos, y antesde pasar al estudio de las herejías,dedica
los titulos XXIV y XXV a tratar de los judíos y moros respectivamente.

Los juristasdedican atenciónpreferente a las relacionesde unos y otros
con los cristianos,pero lo que interesaal esquemade mi trabajo es el hecho
de que ambos grupos, diferenciadospor las respectivascreenciasreligiosas,
quedenunificados,sin embargo,por el hechode que no se les reconozcagí-ado
de honor alguno. Concretamentede los judíos se dice en la ley III que
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perdieron la «honraet el privilegio» que teníanal crucificar a Cristo. Más aún:
la únicareFerenciaal honorde judíosy moros se encuentracon ocasiónde sus
conversionesal cristianismo(leyes VI del título XXIV y III del XXV).

LA HONRA COMO CRITERIO DE ORDENACION SOCIAL

El vocablo «honra» es, seguramente,uno de los que con más asiduidad
frecuenta las leyes de Pm-tiJas, En principio pudiera sorprenderel elevado
númerode aparicionesde una palabracon contenidosociológico como aquélla
en un texto de ordenjurídico como éste. Ahora bien,el carácterdoctrinal27 dc
la obra, por una parte, y, por otro, el significado del término, justifican la
utilización del mismo. Por lo demássu presenciaaquí tampoco es extraor-
dinariapuesto que se trata, lo sabemosmuy bien, de uno de los vocablosmás
usadosen todos los góncios de la literatura bajomedieval.

Ahora bien, las Partidas, en demostraciónde la importanciaque otorgan
al vocablo, ofrecen la particularidadde incluir una definición del mismo. En
efecto,cuando los juristas alfonsíesaborden la cuestión de cual deba ser el
modo de comportamientode los súbditoscon relación a su rey insertaránunas
frasesde ajustadaterminología que constituyentun auténticotratado:

«Hoííra qcu ier tanio decir como adelantanícuto señaladocon loor que
ganael ííoiiíc por razon del logar qc¡e tieuíe. ó por ‘echo conoscidoque Face,
ó por botidat cície en él lía» <II, XIII. XVII).

Al cal ficar la «honra»de «adelantamientoseñaladocon loor» las Patudas’
evidenciansu voluntadde utilizar el término como clave de referenciassociales

y rol iticas. Pero hay más, la detinicion en su conjunto díseñaun conceptoque.
en su aplicación práctica,ofrece una doble vertiente: la primera, la interna, es
la que correspondea las personasen razón de su posición,hechoso bondades:
la segunda,la externa—---correlato obligado de la primera ~. sc concibe como
el acatamientoque la sociedaddebeal individuo por las stusodíchascualidades
Esto es, esasegundamagnitudcorrespondeal reconocimientode los demás7>.

La «honra», en consecuencia,se reviste de una dimensión social y de otra
moral, dos Facetasde tina misma gema en tanto en cuanto se entiende cíne a
unasdeterminadasprendaspeisonalescorrespondeun nix’el de «adelantamiento»2».
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En sentidoinverso podemosinterpretarque el reconocimientosocial de la
«honra» personal, la atribución de ese «loor» que correspondea la preemi-
nencia,debe ser cl fiel reflejo de la condición moral del individuo. En efecto,
tres son, a juicio del redactor de la ley, los factores determinantesde la
«honra»: el lugar que cada uno ocupa (se infiere que por nacimiento), las
hazañasquerealiza—«fecho conoseido»—y la bondad.Puesbien,si el primer
presupuestopuede hacer referenciaa una posición lograda a través de la
estime,los dosúltimos son clarasalusionesa condicioneso méritospersonales.

No es eso todo; la frase se construyecon el verboganarque no deja lugar
a dudasacerca del valor otorgadopor los juristas al esfuerzopersonalen la
consecuciónde la honra.

La Ley va, incluso, niás lejos al aseguraren un pánafo complementario,
que la «honra»no sólo acompañaal hombremientrasvive, sino que es capaz
de traspasarlas fronteras de la muerte. En palabrastextualesse aseguraque:

«aquellosque Dios cluei’e la hayanconíplida, llegan al mejor estadoá
que llegar puedenen este mundo, ca íes dura todavía taííibíen en muerte
corno en vida» (II. XIII, XVII).

La «honra»,entendidade tal modo, es el galardónde la fama que perdura
en la memoriade los hombres.Ahora bien, podemos inferir que, en tanto en
cuanto la honra se concibe como un tributo de prestaciónobligada por parte
de la sociedad,existe una deudapara con los héroeso los santosde mantener
vivo su recuerdoy la noticia de los méritoso bondadesque les proporcionaron
el ascensopor los escalonesde la honra. Hablo de ascensiónpor la escalade
la honra, utilizando un símil parecidoal que se empleaen I’artidcís:

usE? esto es c1uando la ganan deí’echaíííentect con razon subiendo cíe
grado en gí-ado por ella, así corno dc un b¡eií á otro mayor, et afirmándose
et raigándosecuí ellos, temiendo los houííesque la nicresoene? líaíí derecho
dc la haber»(II, XIII, XVII)

Las frasesestán cargadasde intención. De nuevo aflorael interésdel autor
por garantizarla armoníaentre la honra individual o moral y la honrasocial.
Es la preocupacióndel gobernante responsablepor practicar una correcta
justiciadistributiva. La insistenciapor mantenerla relaciónentremerecimientos
y «adelantamiento»vuelve a seríndice del interésdel legisladorpor ajustarel
gradode honor político alcanzado,al escalónque corresponderíaal individuo,
dentro del cuernosocial, por sus prendaspersonales.

Hay más; la frase —‘ «los homes que la mereseenet han derechode lo
haber»,es claro exponentede la voluntad del tratadistade hacerde la honra
un atributo personal. Idea que, como hemos visto, subyaceen los primeros
párrafrus de la Ley.

En medio de todo ello no podía Faltar la mención a la divinidad, hito
referencialconstanteen las Patudas y garante,en definitiva, del orden social
que se pretendediseñar.
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En resumen, la consideraciónde la honra como magnitud cuantificable,
capaz,al igual que cualquierbaremo,de multiplicar hastael infinito los indices
de valoración, permite a los tratadistasdel siglo XIII convertir el conceptoen
el más ajustadosigno de ordenaciónsocial Contempladala honra bajo esa
dimensiónse comprenderáel interésde los juristasalfonsíespor garantizarla
correcta atribución de la misma. Es más, la alusióna la escalay la metáfora
de los grados insinúanun sistemade movilidades;en otras palabras,un orden
social abierto en el que cadacual se afirme en el lugar al que «ha derecho»
y merece

Una precisiónmás;a menudo,cuandoel vocablo«honra»se empleapara
aludir a una recompensao galardón,va acompañadodel término «bien»:
«Honra»y «bien» debenconcederlos reyesa los alferecesen compensación
a susesfuerzos(II, IX, XVI). En otra parte(II, X, III), se postulaque el rey
debehacer«bien» y «honra»a los buenosde su reino, al tiempoque aplíque
la espadade la justicia a los malos. Los ejemplos podrian multiplicarse.
Estamos,a mu juicio, en presenciade un claro indicio de la dimensión
económicade la honra. Pareceevidente,desdelos presupuestosdel siglo,
que el mantenimientode la misma requierede ciertosbienesde fortuna, los
suficientes para garantizar al individuo o la estirpe una apariencia hono-
rabíe.

La honra no es sólo un atributo de los humanos,también la tiería, el reino
y los lugaresde esereino son susceptiblesde recibir honrapor parte del rey
y de los naturales.Dos fórmulas proponenlas Partidas para la atribución de
la misma: la atenciónmaterial—nos referíamosa ella al tratar del «pueblo»--—
y la ponderaciónverbal (II, Xl, II).

Como contrapuntode la honra la III Pat-tiJa mencionala deshonraque si
bien no se define, estamosautorizadosa entenderlacomo la pérdida de las
antedichasposicionesde adelantamiento.Resultasintomático el hechode que
frente a unas referenciasa la honra en las que se acentúan los requisitos
individuales, la deshonrase contempleen su dimensiónfamiliar. Asi cuando
en el título XXIII, ley VI los juristas se refieran a las consecuenciasde un
delito, subrayaranque siempre «finca la manciella de la deshonra en su
linaje»

A partir de aquí y con vistasa la regulacióndel orden social, las Partidas
construyenese sistema intrincado de magnitudesen el que se combinan los
criterios de sangre (el linaje argumentoclave para la comprensióndel orden
social), con los morales y los relativos al ejercicio de la función. En otras
palabras,el esquemade ordenaciónsocial que propornenlos juristasalfonsíes
contemplajunto a los argumentosideales, indiscutiblementeutópicos,producto
del sueñoordenancistade un rey y su corte, los rasgosreales,aquellos quede
hecho detenninanla morfología social de la época.

Sobre Idus conceptos dc honor y deshonor véase el oapitcslo que KBRN, Nl ha dediotudo a

«Anuas, nobleza y bonorss el» su.u )ibro Luu (‘crbcr//er’/a, Ariel. Madrid, ¡986. Pp 217-236
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CONSIDERACIONESFINALES

Los tratadistassonconscientesde la inconsistenciade un sistemaautoritario
que,acumulandoen la cúspidegrandescuotasde poder, sólo estágarantizado
por resortesmorales.El sistemaenterodepende,pues,de la estrictaobservancia
de unos preceptos enraizadosen un edificio de creencias ~. En
consecuencia,si los poderosos se resisten a los argumentosmoí-ales, la
administraciónde la justicia está en grave riesgo. Por ello, inevitabLemente.
cerrandoel circulo, nos encontramosdc nuevo con la figura del rey, único
garante.en definitiva, de ese orden de cuño divino que las Partidas y,
concretamente,la segunda,se han detenidoa analizar. De ahi la insistenciaen
hacer de él el responsableante Dios del buen orden del pueblo cristiano, el
cristal en el que se reflejen los valorestrascendentes,el espejo, en fin, en el
que el pueblo, al mirarse,encuentreun modelo de virtudes y un ejemplo de
conductas.El objetivo último es la recreacióndel supuestoesquemacelestial.
La reproduccióna escalahumanadel amor y La belleza que engrandecenel
reino ulíraterreno,sobre el que Dios impera directamente.Dios «primero et
comienzoet acabamientode todaslas cosas»(Proemio II Par-/ida), informa este
ordentrinitario tanto en su conjunto como en sus aspectosparticulares.Reflejo
Suyo debe ser lo mismo el buen orden social como la belleza dc la etiqueta
cortesana.

La consecuenciaserá un reino feliz, animado por reLacionesde justicia,
embellecidopor buenasy cortesesmaneras,enlazadopor vínculosde amor,
Una sociedaden la que cadacual ocupeel lugar que el linaje y los mereci-
mientos le señalen.Una sociedaden la que la honrasocial sea correlatode la
honrapersonal. Una sociedadabierta en la que la práctica de virtudes y la
cosechade buenasobraspermitaacumularla honranecesariaparaascenderen
la escala social y, en sentido inverso, las malas conductassignifiquen La
deshonra.que accioneisí motor del retrocesoen la pirámidede las dignidades.

Parece como si los tratadistas que rodean al rey, conscientesde la
desmoralizaciónque empiezaa cernirsesobre su época, hubieranpretendido
reforzarlasbasesdel idealismo.Rescatandoel ideariocaballerescoy reforzando
las nociones de servicio han intentado vincular el ejercicio del poder al
cumplimiento estricto del ordenmoral que, desdeantiguo, se ha previsto para
quienesocupan las más elevadasposicionesen la esferasocial.

Las Par-tiJas aparecenasí, como unaobraa caballoentreel reconocimiento
de la realidadde la épocaen que viven Los autoresy el recursoañorantea un
pasadomásidealista.Perosobreel sentimientode nostalgiacampeael afán por
recobrarel ordenperdido, en eí convencimientode que sólo por esasvías se
puedeconstruir un ordenconcordantecon una ideología heredadaque aun se
mantienevigente.

Se trata de recordar a los nobles en general y a los ricoshombresen
particular, que el linaje no es argumento suficiente para garantizar sus
posicionesde privilegio y que sus actos y actitudesseránnobles en tanto se
acomodena un código prestablecido,no en cuanto a realizados por ellos
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mismos. Dicho de otro modo, se pretende liberar el código nobiliario de la
interpretaciónde los miembrosde esaclase,de la sujecciónal comportamiento
de éstosy de restituirle sus tradicionalesconnotacionesmorales.

Al tiempo observamosla pretensión de traducir a gestos medidos la
ideologíaético-políticaque se predica. En sentido inverso se apreciael interés
por plasmaren la armoníacortesanael equilibrio de fuerzaspolíticas. Por estas
vías ha vuelto a cerrarseel círculo, y el reino, en su conjunto, aparececomo
el espejo material en el que se debe reflejar la ciudadceleste.

En todo ello se percibecon nitidez la voluntad política dc un rey que, tras
reclamarpara si la superioridaden su reino por encimade emperadoresy la
independenciaen lo civil sobrecualquiertipo de injerenciapontificia, buscalos
resortespara imponersea los más poderososy soberbiosde sus súbditos.Eso
sí, sin tratar de escamotearsu parte en el sistema dc seí-vícios y responsa-
bilidadesque predica.


